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San Martin y la Escuadra Chilena 
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En el artículo precedente hemos visto que el señor Edwards formuló 
tuna declaración en franca contradicción de la historia y ésto al afirmar 
que las tropas chilenas al llegar a Mendoza después de Rancagua “fue- 
ron reorganizadas, retempladas y reforzadas con tropas argentinas”. Pe- 
ro es el caso que ha llegado a decir “que a O'Higgins y sólo a O'Higgins 
le cupo organizar la primera escuadra y concebir la expedición libertado- 
ra del Perú como complemento esencial de la independencia chilena”. 

De aceptarse lisa y llanamente esta tesis resultaría que San Martín 
sólo pensó en la formación de la escuadra cuando la suerte de las armas 
lo llevó triunfador al reino de Chile, lo que sería una extraña afirmación. 

A O'Higgins le tocó, a no dudarlo, un papel directivo y organizador 
en la formación de la escuadra chilena. Cuando se presentó este proble- 
ma en el terreno de la beligerancia continental, era él el Director de Chi- 
le y sus funciones ejecutivas lo obligaban a ocuparse de la defensa de su 
patria y a ocuparse además, por razón de la alianza ya existente con las 
Provincias Argentinas, a colaborar con San Martín, a fin de hacer efecti- 
vo su plan libertador del Perú. 

Pero es el caso que el señor Edwards no se contenta con la afirmación 
que vamos a desautoriZar, sino que, guiado acaso de un miraje impuesto 
por los imperativos de una nacionalismo exaltado, afirma que O'Higgms 
creó esa escuadra de la nada, agregando después que San Martín, argenti- 
no de nacimiento y de corazón, se preocupó de la expedición libertadora 
en primer término por estar en ella incluída la suerte de su patria, luego 
la de Chile y en tercer término la del Perú. 

No nos corresponde entrar en el ánimo de nuestro contrincante ni 
analizar por lo tanto los móviles de esta conclusión. Pero es nuestro deber 
desautorizarla y significarle desde ya que hay una alteración grave e in- 


.Jasta en los términos con que puntualiza el desarrollo gradual de una idea 
-libertadora. 


Precisamente en el punto en cuestión sucedió todo lo contrario. San 


Martín buscó —y en ésto debía ser consecuente con la lógica de su origen 


geográfico— la emancipación de su patria, como la buscó Bolívar al pelear 
por la suerte de Venezuela en Nueva Granada y en otros sectores del con- 
tinente, pero, al interesarse por la expedición libertadora del Perú reveló 
la amplitud y la potencialidad de su genio, genio que no se apoyaba en un 
nacionalismo mezquino encerrado entre éstas o entre aquellas fronteras, 


sino un nacionalismo amplio, como lo quería la doctrina de mayo y como 


lo presintió y .trasuntó al volcarse por entero en nuestra revolución. 

Puede afirmarse —y lo comprueba la historia— que el Perú fué idea 
primaria en la mente de este gran guerrero. E patria y Chile eran eta- 
pas en el desarrollo de una ¡dea trascendental, y es por ésto que, caído 
Chile en servidumbre después de Rancagua, 2 vió obligado primero a 
reconquistar este reino, para hacer efectiva después su campaña libertado= 
ra del Pacífico. y 

Esta es su gloria y esta es la gloria que se intenta disminuir o apocar 
ahora, apocando los móviles de la beligerancia que armara el brazo de San 
Martín, y cuyas ventajas se trasuntaron de inmediato en la reconquista. 
chilena y en el. afianzamiento de la emancipación argentina: 

El argentinismo de San Martín como el chilenismo de O Higg gins 
estaban lejos de ser en aquel entonces lo que imagina o supone el pu- 
blicista chileno. Las patrias del nuevo mundo no se habían desunido aún 
con los caracteres que en el día de hoy marcan su panorama contimental. 


Todas se consideraban partes integrantes de un todo, y a pesar del color: 


local que definía a cada una, todas se solidarizaban en esfuerzo colectivo 
y sincrónico para el logro de un triunfo común. 

Por otra parte la psicología de San Martín escapa a la psicológía de 
un vulgar caudillo, y es por esto que Vicuña Mackenna no tiene reparos 
en declarar “que San Martín fué argentino de cuna; pero por su genio, 
su misión y su espada, sólo fué americano, es decir, argentino en el Plata, 
chileno en Chile, peruano en el Perú y hasta colombiano en Guayaquil”. 


LAS AFIRMACIONES DEL SEÑOR EDWARDS. 


Pero dejando de lado este tópico, voy a entrar en lo fundamental 
de la cuestión y a demostra. la sinrazón de las afirmaciones que al respecto 
puntualiza el señor Edwards, afirmaciones según las cuales a O'Higgins 
y sólo a O'Higgins, le cupo el honor de concebir la expedición libertadora 
del Perú como pot ES esencial de la independencia chilena: 

Cuando se establece una afirmación tan rotunda y categórica deben 
aducirse las pruebas y las pruebas brillan por su “ausencia en el discurso 
a que aquí me refiero. 

Después de Rancagua y estando ya en Mendoza, O'Higgins elevó 
a la consideración del gobierno de las Provincias Unidas un plan para la 
reconquista de Chile, como a su vez elevara otro su rival, el general José 
Miguel Carrera. ¿Qué era este plan? Por de pronto. debo declarar que; 
en .el concepto de O'Higgins, la reconquista de Chile debía llevarse a cabo 
bajo el comando de un general argentino. “Cuando el gobierno de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata —escribe O'Higgins— resuelva ata- 
car y destruir a los tiranos usurpadores de €hile, el gen eral en jefe del ejér= 
cito argentino empleará todos los medios que estén a su alcance para apo- 
derarse de tan interesante país, moviendo todos los rescrtes ofensivos a 
la conclusión de tan vasto plan, si nó no podrá jamás la América del Sur 
contar con su segura independencia”. 

O'Higgins se detiene luego en una exposición minueicsa sobre el com= 
ponente del futuro ejército, ejército que a su entender lo formarán las Pro= 
vincias Unidas del Río de la Plata. A este ejército lo divide en cuatro di= 
visiones y al referirse a la cuarta división, declara que ésta deberá hacer 
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él viaje por agua, conducida efi una escuadrilla que pase del. Plata al mar 
Pacífico, para. Operar sobre la costa sur del reino vecino. 

Pues bien, en este extenso documento que extractamos en forma subs- 
tancial y sumaria, O'Higgins no hace alusión alguna a la campaña liberta- 
dora del Perú. El papel que señala a la referida escuadrilla, es un papel 
de bloqueo sobre los puertos de Talcahuano, de Valparaíso y de Coquim- 
bo. 

-— Brillan por su ausencia las alusiones hipotéticas o posibles a una cam- 
paña naval del Pacífico. No se habla de la formación de una escuadra, 
ni mucho menos de una jornada libertadora sobre Lima. 


LIMA Y SAN MART N. 


Mientras O'Higgins discurría de este modo, San Martín ya se ha- 
bía trazado, con prioridad de algunos años, su plan libertador en América, 
y en este plan Chile era una jornada de paso. Este plan lo da a conocer 
con las reservas del caso en 1814 y lo descubre en toda su perfecta y épica 
desnudez después de Chacabuco. Por eso Belgrano desde Tucumán, y 
con fecha 23 de septiembre de 1817, le escribe al vencedor de Marcó del 
Pont y reconquistador de Chile: «El pensamiento de atacar directamente 
a Lima es el más propio porque, subyugada, ciertamente se ha de concluir 
la obra. Los medios que Ud. ha adoptado para verificar su plan no pue- 
den ser más acertados: preciso es dominar el mar y limpiarlo de todo obs- 
táculo.” 

Por eso después de Chacabuco San Martín renuncia y con renuncia 
de verdad, a todo mando político en Santiago, Repentinsmente y con | 
sorpresa de la opinión abandona la capital y sin otro compañero de viaje z 
que su ayudante O'Brien y su baquiano repasa la cordillera, se detiene ape- : 
nas en Mendoza y en los ¡rimeros días de Abril de 1817 llega a Buenos Ai- 
res, sorprendiendo así a los habitantes de la metrópoli revolucionaria. 

En Buenos Aires San Martín no se preocupa de recoger el fruto lau- 
datorio de sus laureles. Se preocupa de ún pensamiento más ulterior y 
trascendente, y encerrándose con Pueyrredón en la chacra que este posee 
en San Isidro, elabora allí el plan de donde surgirá la escuadra chilena indis- 
pensable para llevar a cabo la liberación del Perú. 

No todo lo conversado en esta entrevista ha pasado a la historia, 

a pero ésta está en posesión de documentos que nos permiten esclarecer el 
escenario y el horizonte. Se sabe, pues, que como consecuencia de estas 
conversaciones Salió para los Estados Unidos don Manuel Hermenegildo 
Aguirre con letras credenciales subscriptas por San Martín para el presi- 
dente Adams, y al mismo tiempo con instrucciones completas para adqui- 
rir en los astilleros norteamericanos dos fragatas destinadas a Chile. San 
Martín procedía en todo esto de acuerdo con las omnímodas facultades 
que le otorgara 'O' Higgins. 

En su mensaje al presidente americano, San Martín se expresaba en 
estos términos: “Para estos objetos el director supremo de Chile ha consi- 
derado como instrumento principal el armamento naval en esos estados 
de una escuadrilla con destino al mar Pacífico que, unida a las fuerzas que 
habrán de prepararse en el Río de la Plata, concurra a sostener las ulterio- 

Tes operaciones militares del ejército de mi mando en el continente meri- 
dional”, agregando luego: “y convencido de las ventajas que promete nues- 
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tra actual situación política, he repasado los Andes para concertar, entre 
otras cosas, las garantías de mi gobierno en esta capital en honor a las es- 
tipulaciones que celebre su íntimo aliado, el supremo director de Chile pa- 
ra la ejecución del plan que se ha confiado a don Manuel Aguirre”. 


Es este un documento de capital importancia. Nos demuestra 
que entre la cancillería de Santiago y la de Buenos Aires existía un común 
y solidario miraje en lo relativo a la creación de la escuadra. Nos demues- 
tra que O'Higgins quería la formación de esta escuadra y nos demuestra 
que igualmente la quería San Martín; quien a su nombre anteponía el de 


O'Higgins, por ser este nombre la representación oficial del gobierno de 
Chile. 


Aun más, nos demuestra que Pueyrredón pafticipaba de las mismas 
ideas en plan de tañta trascendencia y que una fusión de voluntades —vo- 
luntades argentinas y voluntades chilenas— era "la que hucía posible el na- 
valismo libertador ya escogitado años antes por el genio de San Martín, 


De acuerdo con las instrucciones recibidas y: despeés de recibir: de 
manos de San Martín la suma de cien mil pesos chilenos; Aguirre se puso 
en viaje para los Estados Unidos. Al llegar allí recibitía ot.us cien mil 
pesos. Llevaba además las garantías e solvencia que acababa :de firmar 
sin reparo el gobierno argentino, a fin de que la operación proyectada en 
la entrevista de San Isidro se formalizase. El emisario de: San Martín 
y de Pueyrredón, como lo afirma Mitre —ver Comp.obaciones Históricas 
página 257 — llevaba cartas de crédito del gobierno argentino pasa cu- 
brir el exceso de gastos con calidad de reembolso. . 

Ai 
AGUIRRE EN LOS ESTADOS UNIDOS. En 
Pero es el caso observar que desde su llegada a los Estados Unidos 
el emisario de San Martín y de Pueyrredón se vió obstaculizado en el de- 
sempeño de su empresa. 


La diplomacia española tocaba en esos momentos todos los resortes 
para entorpecer la marcha de la revolución sudamericana y sobre todo pa- 
ra impedir que las colonias insurrectas recibiesen pertrechos, municiones, 
naves de guerra o cualquier otro género de armamento. 


Aguirre, sin embargo, logró salvar todas las dificultades y llevó a 
cabo la compra de dos fragatas, la “Horacio” y la “Curacio” que se pusie- 
ron en viaje para el Río de la Plata desprovistas de artillería, la cual se les 
retiró por razones de conveniencia y de diplomacia. Al referirse a este 
negociado don Gonzalo Bulnes, escritor chileno, declara: “El director Puey 
rredón no se limitó a autorizar el contrato con su garantía, sino que lo fa- 
cultó —J<e refiere a Aguirre— para tomar el dinero que necesitase de un 
* empréstito de dos millones de pesos que se levantaba en los Estados Uni- 
dos. Se expresaba en el contrato que los buques debían abrir la campa- 
ña con banderas chilenas por ser propiedad de este gobierno”. 


“En esos propios días —continúa— San Martín y Pueyrredón fir- 
maron un nuevo convenio con el comerciante norteamericano don Jorge 
Green, cuyas estipulaciones principales fueron las siguientes: “El gobier- 
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“no de Chile, afianzado por el de Buenos Aires, se obliga a comprar los 
ss ones que Green trajese por su cuenta de los Estados Unidos, bajo ban- 
“* dera americana, con un recargo del 25% de su precio de costo. Los ofi- 
“* ciales continurán en la marina de Chile con el carácter y sueldo que les 
“* correspóndían en la de los Estados Unidos y tendrán derecho a las pre- 
“sas en la misma forma que los contratados por Aguirre”. 
“Este fué, concluye Bulnes, uno de los muchos servicios que el di- 
rector de Buenos Aires prestó a la formación de nuestra escuadra”. (Ver 
Bulnes, Expedición Libertadora del Pacífico, tomo I, pág. 43).. 
Pueyrredón, al decir de este mismo escritor, contrató por cuenta de 
Chile la venida al Pacífico de la fragata “Santa Rosa”, Tenía por ob- 
jeto esta nave el hacer el corso al comercio español y después de numero- 
sas correrías por los mares del Norte se incorporó a la escuadra chilena: con 
el nombre de “CHacaBuco” 


SAN MARTÍN EN SUS COMUNICACIONES CON O”HIGGINS 


Durante el período que duró esta negociación, San Martín mantuvo,. 


una estrecha correspondencia con don Bernardo O'Higgins. Es así como 
con fecha 17 de Marzo de 1817, le escribe desde Uspallata “voy a ver si 
puedo llegar antes que salgan los buques que trajo, Carreras y si son buenos 
los tendrá Ud. en esa dentro de dos meses. Según me escriben desde Bue- 
nos Aires, están empeñados en la cosa de Lima”. 

San Martín en “su galope épico salvó las pampas argentinas con la 
rapidez que permitían las circunstancias y al finalizar el mes de Marzo 
entró de incógnito en Buenos Aires. Inmediatamente puso mano a su 

¿obra y el 8 de abril le escribió a O'Higgins: “Infinitos quehaceres, combi- 
_ naciones, etc., me han impedido escribir a Ud. pero todo va completamen- 
te” (sic), acaso quiso decir perfectamente. “La gran dificultad —conti- 
núa— es la del armamento de los buques, no por la imposibilidad de ha- 
cerlo en los Estados Unidos y sí por no fiar los grandes intereses que se 
necesitan para ello en manos poco seguras; pero hoy quedará este punto 
principal acordado del modo más firme”. Y más adelante: “Han mar- 
chado para ésa barcos, buques, algunos llevan armamentos. He concluí- 
do un trato de tres mil fusiles y otros artículos muy necesarios para el ejér- 
cito. A nuestra vista le pasaré a Ud. un conocimiento. Dentro de cua- 
tro días me pongo en marcha para ver si puedo encontrar cordillera”, 

El hombre que buscaba San Martín lo encontró. Aguirre, como 
acaba de decirse, salió para los Estados Unidos y una vez despachado este 
asunto resolvió el Libertador a su vez retornar a Chile, lo que hizo sir pér- 
dida de tiempo, rehaciendo el camino que se había abierto con su espada 
y bajo los laureles de la victoria. 


SAN MARTÍN Y ÁLVAREZ CONDARCO 


dieron por resul- 
es en Santiago 
mayor Alvarez 
1 Estado Ma- 


» UN 


Del mismo modo que sus gestiones en Buenos Aifes 
tado el envío de Aguirre a los Estados Unidos, sus gestior 
de Chile trajeron como consecuencia inmediata el envío del 
Condarco, ingeniero del Ejército de los Andes y miembro de 
yor, para la misión que se le confió en Inglaterra. 


Alvarez Condarco, después de recibir las instrucciones del caso de 


labios de San Martín y de O'Higgins, abandonó Santiago y se dirigió a Bue- 
nos Aires, en donde se embarcó rumbo ala capital londinense. Llegado 
“a su destino procedió al desempeño de su misión y, según contrato firmado 


en Londres el 25 de Noviembre de 1817, compró allí la: fragata “CUMBER- 
LAN”, la que no tardó en ponerse en viaje. Llegada a Valparaíso en 1818 


se le bautizó con el nombre: de “SAN MARTIN”, en homenaje del Héroe 


epónimo de la independencia chilena. 
Alvarez Condarco, además de otras gestiones relációnadas con la 
guerra en Chile, contrató por esa época a Lord Cochrane, alto jefe de la 


marina británica caído en desgracia y alejado del. servicio, para trasladar. 
se a Chile y ponerse al frente de la tota libertadora. 


Lord Cochrane estaba empeñado en.esos momentos en la Pan 
ción de un navío a Vapor que, según su lenguaje, debía ser el “terror de 


¡los mares”. Pero es el caso que el “terror de los mares” quedó en pro- 


yecto y el almirante, respondiendo a los compromisos contraídos, aban- 
donó Boulogne sur Mer, donde se encontraba, “y se trasladó a Chile, lle- 
Sa a Weltaraiso a mediados de 1818. 


EmpPeÑño DE PUYRREDÓN EN PRO DE LA ESCUADRA CHILENA 


. e 

Los años de 1817 y 18 fueron de viva actividaden Buenos Aires pá- 
ra responder a las necesidades navales de Chile. El 9 de Marzo de 1818 
Pueyrredón se dirige-a O'Higgins y, encarando este tópico, le. escribe tex- 
tualmente: “No ha sido posible allanar el empréstito aunque he hecho va- 
Tias tentativas a este fin y no se pueden.ocultar a la penetración de V.E. 


“los motivos que lo dificultan. No obstante, yo redoblo mis esfuerzos. He 


comprado y está ya casi enteramente listo de cuenta de este gobierno tun 


famoso bergantín de (18, titulado “goLo”, propio de construcción de gue- 


rra y sin perjuicio de una continua meditación sobre los medios de adqui- 
rir otro de cuenrita del mismo estado”. Y luego: “A pesar de sus apuros, 
espero con impaciencia se me remitan por V.E. los 100:000 ofertados pata 
proceder inmediatamente a 'la compra y aprestos de los que he hecho re- 


“conocer y están contratados: con ellos y la fuerza que debe dar la vela de 


Norteamérica, me lisonjeo dominaremos el mar Pacífico y tendremos la 


satisfacción de recomendar a la memoria de nuestra posteridad los felices 


resultados de esta empresa”. Pero poco después se produjo -en Chile la 


“sorpresa de Cancha Rayada y las cosas cambiaron de semblante. San 


Martín supo sacar de ese contraste todas las-ventajas aptas para la vic- 
toria y desde su cuartel general de la Aguada, con fecha 30 de marzo de 
11818, se dirigió a don Tomás Guido, nuestro representante en Santiago, 


'“interesándolo para que a su vez interesase en el nuevo proyecto al gobier- 


no que representába., 
Textualmente "le dice: “La desgraciada “jornada del 19 ha aumen- 


tado los peligros del páís y para salvarlo son indispensables grandes sacri- 


ficios. El gobierno supremo de Chile está: resuelto a todo por la libertad 
de la América y debo presumir “iguales sentimientos en nuestro gobierno. 
Por esta razón, considerando que una fuerza marítima pueda asegurar la 


¡independencia de Chile, me avisa el gobierno supremo hallarse dispuesto 


a agotar sus fondos para comprar la fragata “WHirman”, fuerte de 
50 cañones; mas debiendo pagar, fuera de la suma que entrega el contado, 
$ 50.000 en el término de cuatro meses, necesita para recabar el consenti- 
miento del dueño la garantía de V.S. en nombre de nuestro gobierno, ase- 
gurando serán pagados en Buenos Aires en caso que el reino se pierda en 
este período”. j 

San Martín concluye su oficio a Guido significándole que dada la 
importancia de la empresa y estando en juego la seguridad del ejército uni- 
do no dudaba de obtener la garantía solicitada, lo que redundaría en bene- 
ficio de ambos países. 

¿Qué hizo: Guido después de recibir este comunicado? ¿Se rehusó 
al servicio que solicitaba San Martín, o procedió en armonía con el espíritu 
de solidaridad que en esos momentos era común a la cancillería de Santia- 
go y a la de Buenos Aires?. La historia está ahí para testimoniarlo. Gui- 
do respondió en el acto a lo que solicitaba San Martín. Se trasladó de 
inmediato a Valparaíso y, como lo dice él en un documento que sería lat- 
go el transcribir, inmediatamente y sin mirar atrás, afianzó con su firma 
y con el sello nacional, vale decir el sello argentino, al exigente contratis- 
ta la garantía de la suma propuesta. 


Este proceder, que luego fué aprobado por el directorio de Buenos 
Aires, hizo que la escuadra chilena se reforzase en aquel entonces con un 
buque que al incorporarse a sus filas recibió el nombre de “LAUTARO” y 
ésto por iniciativa del propio Guido. 


MENSAJE DE San MARTÍN A PUEYRREDÓN EN PRO DE LA ESCUADRA 


En todos estos negociados la persona y la voluntad de San Martín 
Jugó siempre un papel directivo. No se trata, cómo se lo puede imagi- 
nar nuestro contrincante, de una afirmación arbitraria y por lo tanto gra- 
tuita. Están a favor de nuestra tesis los hechos que registra la historia 
y está a favor de nuestra tesis el mensaje que con fecha 12 de diciembre 
de 1817 dirigió San Martín a Pueyrredón desde Santiago, interesándolo 
| en una cooperación eficaz de las Provincias Argentinas al plan naval de 
| Chile. 
| “Es por demás encarecer a V.E. —le dice San Martín a Pueyrredón— 
la necesidad de un fuerte armamento naval para estos mares cuando está 
penetrado que sin ese auxilio son estériles nuestros esfuerzos contra el vi- 
rreynato de Lima. Ya este gobierno ha remitido la suma de $ 200.000 
para la compra de buques en Norteamérica y últimamente ha ofrecido al 
señor diputado de ese gobierno —se refiere a Guido— $ 100.000 más con 
destino a comprar y armar dos o más corbetas en ese río, pero pocos sacri- 
ficios de este género podrá repetir, agobiado del peso inmenso de la guerra 
que sostiene. 
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“Por mucha que sea la preponderancia que queramos suponer en la 
marima que se apronta para el mar Pacífico con respecto a la de los enemi- 


gos, una confianza imprudente podría comprometer el suceso, El virrey 


de Lima ha presentado ya nueve buques fuertes, entre ellos dos fragatas 
de 40 a 44. No es cordura atacar a esta escuadrilla con menos de igual 
número de embarcaciones y si V.E. no se resuelve a armar, de cuenta de 
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ese Estado, al menos dos: betas o“bergantines fuertes, puede ser aven- 
turada la empresa. No dominando el mar, es inútil pensar en avalzar 
una línea fuera de este territorio y, por el contrario, es préciso prepararse 
a una guerra dilatada que debemos desviar para no acabar. de aniquilar 
A 

* - Después de estas y de otras “consideraciones relacionadas con, el ejér- 
cito unido y de afirmar que si la campaña naval sobre el Perú no se lleva : 
a cabo, el Ejército de los Andes debe retirarse al' otro lado de la Cordillera, 
agrega: “A fin de evitar este paso, empeño toda la autoridad y celo de V.E. 
para el armamento de dos corbetas de cuenta de las Provincias Unidas 
que, agregadas a los buques-que arma Chile en ese puerto, los Estados Uni- 
dos y Valparaíso, aseguran un golpe que importa. la independencia, de la 
América del Sur. Los enemigos trabajan con un tesón infatigable y quie- 
ren alejar la guerra del seno de sus pueblos. Sólo” la eficaz colaboración - 
de V.E, puede desconcertar sus planes por mar, sea cual fuere el éxito de 
mis campañas en la guerra que amenaza a este continente”, Archivo de- 
la Nación Argentina, infolio 2, pág. 200. 

- Estas gestiones de San Martín no fueron' estériles y. la compra del 
“EoLo”, hecha por Pueyrredón y a la cual acabo de referirme, es pr ecisa- 
mente el resultado de ellas. 


ZAÑARTU Y LA FORMACIÓN DE LA ESCUADRA CHILENA 


Pero así como San! Martín y Gao trabajaban cón vivo empeño . en 
prd de la formación de una escuadra libertadora, a su' véz el delegado de 
Chile en Buenos Aires, don Miguel Zañartu se empeñaba en que estas ges-- _- 
tiones lograsen el mejor de los resultados. 

A mediados de 1818 llegó al Rio de la Plata un bergantín, cómanda- 
do por' el marino inglés don Martín J. Guisse y con 140 hombres, de tripu- , 
lación. ' Aparentemente su Capitán efectivo lo era don Juan Spry. La pre- 
sencia de esta nave en aguas argentinas determinó un negociádo en el cual. 
intervino el directorio argentino y aun el agente portugués en Bueños Ai-. 
res: Simultáneamente entró en juego el señor Miguel Zañartu, delegado 
chileno e interesado en la adquisición de la nave a. cuya compra ya había 
renunciado muestro gobierno, y se propuso coniprarla para Chile, como: - 
se lo comunica a an Martín en carta fecha 27. de junio: de 1818. 

El bergantín de la referencia se llamaba: “Lucy”, y al comunicarle 
a San Martín el negociado, Zañartu le dice: A E 


“A pesar de que mi gobierno me ha mandado sin un centavo ni letra 
que ló valga, yo he hecho un negocio de hombre púudiente; negocio que 
suena mucho, que puede valernos “mucho y que no me ha costado. un me- 
dio real.” Y más adelante: “Bastante me han. ayudado los amigos de: 
Ud. en esta obra, en la que reconozco por principal autor a don Juan Thais, 
cuyo celo me ha servido mucho para alejar del conocimiento. del' propieta— 
rio los ofrecimientos que le hacía por el buque el agente de los portugueses. 
Todo se ha'vencido con contratos a falta de dinero y ya he recibido de los: 
amigos infinitos parabienes por un negociado tan ventajoso. El _bergan- 
tín debe zarpar dentro de tres ocuatro “días con bandera chilena, y además '* 
de los 140 máiineros desu dotación lleva 150 supernumerarios a disposi- 
ción de mi gobierno”. 


“2 


De este modo el “Lucy” se incorporó a la escuadra chilena y al ha- 
cerlo,se le bautizó con el nombre de “GaLBARINO”. Al salir de Buenos -Ai- 
res lé cupo la gloria de perseguir al convoy español que había Zarpado de 
“Cádiz en mayo de ese mismo. año,, custodiado por la fragata. “MARIA ISA- 
.BEL”. 


Ha 


3 “El gobierno de Buenos “Aires, Abe don Gonzalo Búinos ál hacer 

alusión a la compra de este bergantín, secundó los esfuerzos del diputado 
y ayudó de un modo eficáz al incremento de nuestro poder naval. -Prestó ca- 

_ ñones que sirvieron para la escuadra y ayudó a. Zañartu a encontrar mari- 

' neros. Cuándo se supo la venida de la expedición española de la! “MARIA 
ISABEL” envió: al Pacífico dos «buques de guerra de. su- propiedad. : “EL IN- 
_ TREPIDO”,. a lás Órdenes del capitán Carter y el “Marrú”, mandado por Fos- 
o ter que Había precedido a Lord Cochrane, llegan antes que él a Buenos 
Aíres. ¡Estos buques vinieron al Pacífico a ponerse al. servicio del gobier- 

no de Chile y con órdenes para incorporarse a. la escuadra y, reconocer. la 
autoridad an almirante .chileno , aQues se encontrase”. 


LO QUE DICEN LOS HECHOS 


Cómo se vé, un esfuerzo de conjunto y solidario unifica las volunta- 
«des directicas en Buenos Atres y en Santiago de Chile.-- O'Higgins se in- 
¿teresa en la formación de la escuadra, como se interesa Guido. y Zañartu, 
. Pero es la voluntad. de San Martín la que planea soberana aunando esfuer- 
OS dE estimulando directivas. 
"Merced a,este esfuerzo —esfuerzo en el cual es imposible fijar linde- 
“rós a la acción colaboradora de los protagonistas— a mediados de 1818 
Chile contaba con Una poderosa escuadra. Esta. escuadra: estaba integra- 
“da con el navío “SAN MARTIN” ll ex “CAMBERLAN” con Sin INDEPEN- 
“DENCIA” la ex fragata * (CURACIO” con.la. * “CHACABUCO” la ex. “SANTA 
ROSA”, con el; “ARAUCANO” anteriormente Mamado “COLUMBUS”, con el 
GALBARINO” «antiguo . “LUCY” con Ele LAUTARO” «Tas antigua fragata 
“WHITMAN”, y con la “o HIGGINS” la ex “MARIA ISABEL”. Se dió el man- 
¿do de esta escúadra' al contral, mirante Blanco, Encalada. 
- Nó se puede decir, por lo tanto, dados estos antecedentes, como lo 
' expresa el señor Edwards, que la creación de la escuadra chilena es obra 
exclusiva de O' Higgins. Mucho menos se puede. afirmar, como lo háce 
este mismo personaje, que a “O” Higgins le cupo la ¡dea de concebir la ex- 
pedición libertadora del, Perú”, afirmación sencillamente monstruosa, pues 
contra ella se levantan en tropel, por así decirlo, los testimonios de la his- 
toria. ' - y E 
La elocuencia de los hechos es terminante y son éstos los que invoca- 
mos en pro de la verdad histórica que el señor Edwards ha intentado it 
sar cón una plumada. 
__ Pero otros nuevos testimonios servirán para probar E verdad de es- 
“a tesis. : - 


SAN MARTÍN Y EL EMPRESTITO LIBERTADOR, QUE BENEFICIÓ A CHILE 


' Como se sabe, inmediataménte después de la batalla de Maipú, 
como antes lo había hecho: luego de la batalla de Chacabuco, San” Martín 
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se trasladó a Buenos Aires. Este viaje no lo determinaba ninguna concu- 
- piscencia de honor o de marido. Lo dete:minaba su empresa sobre Lima 
y así se entrevistó con Pueyrredón, obteniendo como resultado de esta en- 
trevista el lanzamiento de un empréstito de $ 500.000, destinado al Ejér- 
- cito de los Andes, o más bien dicho al ejército unido que a bordo de la es- 
cuadra libertadora debía, trasladurse al imperio de los incas. 

Una vez más las Provincias Argentinas iban a poner al se.vicio de 
una causa netamente americana sus “caudales, como los pusiera antes del 
paso de los Andes. El empréstito fué lanzado con oportunidad, pero etr- 
cunstancias diversas se opusieron al éxito inmediato del mismo. 


El 22 de agosto de 1818. Pueyrredón y su ministro de Hacienda. 
Esteban Agustín “Gascon, se dirigen a San Martín y le expresan en un do- 
cumento de carácter reservado que al querer hacer efectivo el e A 
de $ 590.000 con que se le debía auxiliar “para la grandeza de los planes 
que ha concebido V.E.”, se han encontíado en la imposibilidad de lograr- 
lo porque los contribuyentes, sobre quienes tantas veces ha gravitado el 
peso de cuantiosas acciones y préstamos forzosos, están en este momento: 
“ceñidos a los ú.timos arbitrios de un giro totalmente aniquilador”. Por 
lo tanto, dicen que ha sido forzoso moderar la cuota respectivamente com- 
putada y que el empréstito de $ 500.000 sólo será asequible en una tercera 
parte y con la lentitud que impone la escasez del numerario. 
¿Qué impresión produjo este comunicado en el ánimo de San Martín ? 

La lacónica comunicación firmada por éste en Mendoza el 2 de septiembre 
y dir pon al supremo director de las Provincias Argentinas nos lo va a de- 
cir: ice San Martín— el reservado de V.E. de 22 del 
pasado mes en el que me manifiesta la absoluta imposibilidad de realizar 
los $ 590.000 decretados por V.E. para auxilio del Ejército de los Andes. 

reo de mi deber exponer a V.E. que si dicho ejército no es socorrido no 
solamente no podrá emprender operación alguna, sino que está muy dis- 
e puesto a su disolución” 
4 Dos días más tarde San Martín volvió a tomar la pluma y firmó es- 
te documento: “Resuelto a hacer el sacrificio de mi vida, marchaba a 
volverme a encargar del ejército unido, no obstante que el facultativo don 
Guille mo Colisbe:ri, que también me asistió en mi enfermedad en Tucu- 
mán, me asegura que mi existencia no alcanzará a seis meses. Sin em- 
bargo, todo lo arrostíaba en el supuesto de que dicho ejército tendría que 
operar fuera de Chile; pero habiendo variado las circunstancias, ruego a 
a V.E. se sirva aceptarme la renuncia que hago del expresado mando pa- 
ra de este modo dedicarme a la conservación de mi vida expuesta a su fin 
si así no lo hago.” 


LA CONDUCTA DE SAN MARTIN HACE CAMBIAR EL ASPECTO DEL. 
ESCENARIO EN PRO DE CHILE, 


La renuncia presentada por San Martín determinó un estado de alar- 
ma tanto en Chile como en Buenos Aires. Mendoza se convirtió en el 
punto obligado a donde se dirigieron los votos ya de los emisarios de Puey- 
rredón como de los emisarios de O'Higgins y poco a poco fué cambiando el 
] aspecto de las cosas hasta obtener San Martín lo que su papel de NES 
libertador del Perú reclamaba imperativamente. 


> 
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Precisamente dos días antes de haber presentado San Martín su re- 
nuncia, partía de Buenos ¡Aires para Mendoza un documento firmado por 
el ministro de Hacienda, señor Gascón, explicando las dificultades en que 
se encontraba la tesorería y esto por causa de los compromisos apremian- 
tes que se veía obligado a hacer frente al Estado ante los clamores que le 
llegaban del ejército del Norte , de las divisiones sitas en el Rosario y en 
Córdoba y aún ante el acrecimiento de la miseria pública. 


“Sin embargo —le dice Gascon a San Martín—, ya que Ud. sin co- 
nocimiento de la anterior medida y a consecuencia del acuerdo hecho ha 
girado contra los fondos de esta caja general las libranzas de que da noti- 
cia en su comunicación del 16 último —se refiere al mes de Agosto—, el 
Gobierno corresponderá al empeño por no desairar su firma, haciendo yo 
los últimos esfuerzos para cubrir ambos créditos como es tan interesante.” 

Pero es el caso que el gobierno argentino no sólo correspondió a los 
deseos de San Martín en tal evento, sino que a partir de mediados de sep- 
tiembre se apresuró a llenar todas sus exigencias movilizando los resortes 
económicos que estaban a su alcance para que el empréstito se cubriese 
en su totalidad. 


El 16 de septiembre el ministro Matías de Irigoyen le hace saber que 
se han acordado nuevos sacrificios “que llenan la idea meditada” y que 
por consiguiente el señor director le ha pedido que se dirija a él diciéndole | | 
que puede ir librando contra la Tesorería General las cantidades que con- E 
sidere necesarias hasta el monto de la suma convenida. > 


El 24 de ese mismo mes, el ministro Gascón le incluye, por órden de 
la suprema autoridad, tres libranzas de.$ 11.224. Con esa misma fecha 
el ministro Gascón le hace saber que hasta entonces se han pagado $ 12.158 
a las personas que se han presentado con libramientos girados por San 
Martín y que se liquidarán igualmente los que se presenten. Lo informa 
además de que se han pagado $ 43.119 con dos reales por pertrechos de 
guerra y otros efectós,los que se le remiten a Chile por medio de la fraga- 
ta inglesa “Lord Lindoch”. 

Los efectos de guerra adquiridos por el gobierno argentino para re- 
mitirlos a Chile y entregarlos allí al- intendente del Ejército de los Andes : 
eran, según testimonio de Juan Templeton, maestre de la referida fragata, . 
dos morteros, dos obuses, cuatro cañones de 24, cuatro de 8, dos obuses 
de 6; 400 bombas, 200 granadas de 8, 200 de 6, 1000 balas de 24, 30 de 8, , 
6 carros de municiones, 10 cureñas y 3 afustes para morteros. E 

El 2 de octubre de ese mismo año, desde Mendoza, San Martín se 
dirige al general Antonio Gonzalez Balcarce, su substituto al frente del . po 
Ejército de los Andes en Chile y de acuerdo con lo convenido con el direc- 3 
torio argentino lo faculta para librar contra la Tesorería de Buenos Arres, 
las cantidades que puedan proporcionarse en ésa, que serán depositadas 
hasta llenar la suma de $ 500,000. 


El 16 de ese mismo mes, y facultado por su gobierno, San Martín 
detiene los caudales enviados por el correo de Chile a Buenos Aires a fin 
de impedir que caigan ellos en manos de la montonera al cruzar la provin- 
cia de Santa Fe —se trataba de $ 16.000 y desde Mendoza libra contra 
la Tesorería General y a favor de la renta de correos la suma total incau- 
tada para que por ese procedimiento se distribuyan las cantidades de sus 
libranzas oficiales a sus legítimos accionistas. 


TO, 


El 13 de enero de 1819 Mati das de Irigúyen se dirige nuevamente 
a San Martín y le previene que con el capitán José Caparros, le remite 
varias léfras- hasta la sumá de $ 100.000. Hasta ese momento el. exnprés- 

2 tito había dado $ 300:000—- asegurándole al mismo tiempo qúe el valiente 

v iO de los: Andes Ocupa, con preférencia ' las consideraciónes del stípe- 
Tor gobierno. ' ?' 

Calpatrós llegó: a» Mendoza cuando"San Martín ya se había ausenta- 
e para Chile y en carta escrita allí el 3 de enero le hace saber que saldrá 
2 blo de pocos días llévando $ 15: 700 que obran en su poder. Almismo 
iempo Te hace una relación. del' peligro en “que se encontró en su camino 
“de Buenos Aites a" Mendoza á' causa dela montónera"y qúe debiendo cam- 
'“biar de ruta, acudió a ún baquiano para cruza? la Pampa y. dirigirse a la 
capital de Cuyo, pasando pes, el: desierto eS Rojas _a las cunas “aún con 
Carencia: de víveres.” 12% * 00. A e e do 


¡9 


a - HL cas Dé SAN MARTÍN POR CHILE, POR LA ESCUADRA Y POR 
E EL PERÚ E 


Como se ve por estos antecedentes, el gobierno de Buenos Aires se 
interesó no sólo por la creación de la escuadra Chilena, sino por financiar 
en la forma que San Martín lo concebía la' empresa militar confiada al Ejér- 
í cito. de los «Andes, sostén a su vez del ejército de Chile. * . 

A -. El'genio de San Martín hizo hacer milagros al'erario de Buenos Ai- 

- «tres, 'acaso tan' pobre: en eseventoñices como lo estaba el erario de Santiago 
de Chile y. es' por esto que alborozado pór tamaña victoria pudo' decirle 

a: Guido a raíz de la hueva adquisición tomada por el directofio argentino: 
“¿Al fin, consecuente a mi renuncia, se ha vuelto a decretar' el auxilio de 
los 509, 000 para el Bjército- de lós: Andes" Ya tengo en mi poder algunas 
“libranzas contra individuos en 'ésa —se refiere a Chile— que remitiré 'a Le- 
imos'en el correo entrante: ¿También han salido de Buenos Aires en la. frá- 
igata inglesa “Lord.' Lindoch”- los vestuarios necesarios para oo hombres 
ms la artillería de batir que había pedido. 

“Todo esto ha mejorado mi'salud y sólo espéro“un poco más: - de tiem- 
y po. pará. que venga todo“el dinero d mar Capri a ésa, ammque sea, murién- 
ES dome”. : 

+ Bl Héroe cumplió su as y riéndose, es decir. tuciado contra 
“un reumatismo que lo obligó a salvar los contrafuertes andinos trasporta- 
do en la parihuela que sostenían sus soldados, se trasladó“a Chile dispues- 
to a hacer ejecutiva su: promesa: a honor ante. su Patria, ante. Chile y an- 
“te toda la América. —* 

Los 4.000 uniformes a que se refiere en éstá comunicación * fueron los 
“uniformes con que cubrieron su desnudez los 4.000 bravos argentinos y 
chileños que se embarcaron én Valparaíso el 20 de agosto de 1820 para de- 
sembarcar días más tarde en la bahía de“Paracas e iniciar allí la campaña 
“libertadora' del Perú y su marcha sobre Lima. 

Los documentos que damos a: conocer en forma sumaria nos demues- 
'tran, como muy bién lo dice el 'genieral” Mitre, que don Benjamín Vicuña 
Mackenna estaba en un error eúanido al referirse a las promesas relació- 
“nadas con este empréstito por parte del directorio argentino afirmó. * “que 
al pu hinca se cumplieron”. 


* 


E e E as pablo chieno- pedo binersl das CE gís 
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en ON er as es o en, 1862,: uo daba a. la. su o Sóbrod - 
el general, an Mar tán, ¡Pero los, Srchiyos teyelaron más: tarde nuevos doéuz > 
digna sobre este asinto Y sirven para. demostrar hasta. dende y en qué for-.' 
pa E dinero argentino benefició. tal ¡erario «chilerjo en susempeño de llevar; 
O la, creación de una flota de guerra y con ella la formación de OS 
z reito que unido al Ejército de los Andes y bajo la e. de San Martín 
cambió, por -entero ylos, destinos políticos, del Perú... e AA 


= 


- > a 


e 


SANMARTÍN Y-LA BTRLOMAGIS, EN- LA, BUEYA: EMPRESA. LIBERTADORA - 108 
y 


¿Pero el hombre que. Fabia “actuado con , tanta na en el in de y 
la economía y en, el orden militar. y,.nav..l para hacer efectiva la: empresa. : 
sobre el Perú, supo destacarse, igualmente en el orden de la diplomacia y : 
merced a su influencia, tanto en Chile como en Buenos “Aires se firmó un o 
tratado que refrendaron respectivamente en nombre de sus gobiernos —en 
Buenos Aires, el 5 de febrero de; 1819— don Gregorio Tagle y don: O (- 
José: «de Irizarre. . E 

“Partiendo de, la base de que era voluntad de todos los. peruanos dl es- | E 
tablecer en Sus, dominios: un estado independiente, y- de que obtenida: está: 
independencia quedarían. ellos en libertad absoluta de elegir su gobierno, 
se acordó enviar al ejército combinado de-las Provincias: Unidas y de Chi--— 
le contra los mandatarios de Lima... cd 

“Para evitar todo motivo de desavenencia, —así "dice el. Ea 
entre los dos estados contratantes, y el nuevo que haya de formarse en el. 
Perú, sobre el pago de los costos. de la expedición * libertadora, y queriendo . 
alejar desde ahora todo pretexto que pudieran tomar los enemigos de: Amé- . 
rica para atribuir,a esta expedición las miras interesadas que le son más 
extrañas, convienen ambas partes. contratantes en no tratar del cobro: de : 
| estos costos hasta que pueda arreglarse con el gobierno de Lima, 'observan- 
do hasta entonces el ejército combinado la conducta conveniente a su ob- 
jeto, que es el de proteger y no el de hostilizar a aquellos habitantes. 

“Las cuentas, se dice luego en el artículo 4% del costo de:la expedi= 
ción libertadora y de la escuadra de Chile que la conduce, después de haber 

ranqueado el mar “Pacífico al efecto, se presentarán por los ministros o. 
agentes de los gobiernos de Chile y de las Provincias Unidas al gobierno 
independiente de Lima, arreglando con él amigable y A las 
cantidades, plazos y té(mino de los pagos”. 

El documento que «acabamos -de transcribir en sus ls E 
mentales, . es capital y. concluyente. Según él la: empresa libertadora del 
Perú es una empresa solidaria en lo épico como en lo ecónómico, y si por 
un lado se destaca el gobierno de Chile, por el otro se destaca el gobierno 
de las Provincias Argentinas. La empresa ha sido financiada en común 
y en común los estados libertado:es del Perú deben petiso ¿SUS cuentas, 
llegada la .oportunidad, al país. libertado. : 

¿Como, pues, puede. el señor Edwards ES que a: Obie y Só- 
lo a o' Higgins le cupo-la iniciativa de “organizar la. primera escuadra y ton- : > 
cebir. la expedición libertadora del Perúá tomo complemento esencial de la :- 
independencia chilena”?. Se sabe, porque los documentos están ahí para 
comprobarlo, que la independencia chilena estaba seriamente comprome- 
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tida por el desastre de Rancagua cuando San Martín ya pensaba en la for- 
mación de una escuadra, en la expedición al Perú y en la reconquista de 
Chile para llegar, al término de ésta, al cenit de su genial trayectoria. 

La palabra del señor Edwards será digna de respeto, pero este respe- 
to se lo merece y primariamente el testimonio documental de la historia. 
Este testimonio es concluyente y nos demuestra que San Martín no se dur- 
mió sobre sus laureles y que primero, inmediatamente después de Chaca- 
buco y luego, inmediatamente despues de Maipú, bajó a Buenos Aires y en 
ambas oportunidades para interesarse en la creación y en la financiación 
de la escuadra chilena. 

El testimonio documental nos dice más: nos dice que en Buencs Ai- 
res se gastó y se formalizó la creación de esta escuadra en las entrevistas 
realizadas por San Martín con Pueyrredón en su chacra de San Isidro; nos 
dice que como resultado de esta entrevista Aguirre salió para los Estados 
Unidos y Alvarez Condarco para Londres a fin de negociar la adquisición 
de navíos o los buques de guerra que fuera posible adquirir; nos dice que 
si el erario chileno trajo su aporte numerario, el gobierno argentino auto- 
rizó a su delegado a disponer de los fondos que el Directorio poseía en los 
Estados Unidos y aún que este gobierno reforzó los negociados favorables 
a Chile con su firma o sea con su garantía. El empeño de las Provincias 
Argentinas para responder a los votos de O'Higgins, que a su vez no eran 
otra cosa que los ecos de los votos concretos y formales de San Martín, 
fué mas allá y se lanzó así un empréstito de medio millón de pesos que per- 


mitió el envío a Chile de armamentos varios, de pertrechos, de vestuario, : 


de todo aquello que necesitaban el ejército y la estuadra para responder 
al plan libertador trazado por el Capitán de los Andes. 

¿Cómo es entonces posible que el señor Edwards enceguecido por una 
pasión de estrecho nacionalismo se permita afirmar que las Provincias Uni- 
das —y esto cuando O'Higgins apremiaba a los contribuyentes chilenos— 
no aportaban a la magna empresa el dinero prometido?”. Verdaderamen- 
te una afirmación de este "calibre es desconcertante y lo es porque contra 
ella se alzan como testimónios perentorios en contra los hechos y todos los 
actos apuntados. 

Con ésto no pretendemos en modo alguno mermar o desmerecer el 
mérito que le pertenece a O'Higgins en la creación de la escuadra. Des- 
pués de la reconquista de Chile fué colocado al frente del Directorio no pa- 
ra cruzarse de brazos sino para responder con su política y con su belige- 
rancia a la campaña continental de San Martín. O'Higgins fué consecuen- 
te con este propósito y por conciencia propia y deber solidario trabajó en 
lo que debía trabajar, acicateado por sus propios esfuerzos, pero acicatea- 
do a la vez por la soberanía volitiva de San Martín. 

Sin el apoyo de las Provincias Argentinas en soldados, en héroes y 


en plata; sin el e de estas Provincias en el terreno de la diplomacia - 


y en el orden complejo traído por la lucha de la emancipación en el conti- 
nente, O'Higgins se hubiera visto reducido a la impotencia y no habría 
podido tener el honor de sellar con su firma y con su persona la creación 
de esa escuadra, cuyo mando supremo, en hora oportuna como lo veremos, 
quedó confiado al genio liberador de San Martín. 
Jose Pacírico OTERO 
Presidente del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires. 


